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;Auror», Aurora! -gritó con desesperación.
Pero ;u  tolo el eco profundo y lúgubre de agüe 

lia nnvp l<> contestó:
i Khan odiado, Khan maldito, rétnora de mi 

vida. i.i. n morir! gritó Azor, volviéndose violen 
laiii'-tih- h.x'iu rt lado en que dejara a su vil ene- 
mlRO

Pero hubo de ahogar una exclamación de ra­
bia

Khan hoblit desaparecido.
.(Mude <‘kLAa, Khan? Khan, contéstame. 

¿(Mn(l<> esté-.T--exclamó Asor.
Nadie cnnti itó sin embargo al furioso Joven,
R.< r.hó -.í,i>re una puerta baja y  angosta como 

una poterna.
,r^tA cerrada! ¡Maldición del cielo caiga eo- 

bre < '.I iPerov vive Jeus, que voy a
iibrirla!

Y  [iKtndmo empuje cayó como un ariete sobre
l.< pUllhl

Iji r hinria toda retembló pareciendo que Iba 
a iiernimhnr.v la bóveda. Pero lu puerta no ce­
dió.

Por un momento nuestro Joven detuvo su fu­
ria V  r  Or-xlonó sobre su situación,

E.tpnrríó una mirada a su alrededor.

1-1 >'úmnra en quo m’ encontraba era. como he 
riiiu iliclu», muy grande. Enormes columnas acá y 
acuita la •aliiicuban. remcuilándoee hacia la bó­
veda. que er.i l•xtrnordlnlU•lnmente alta. En ella 
brillaban, en mu colores preciosos, los cristales 
de luz.

Ihia sonrisa fugaz Iluminó el rostro de Azor.
Voy n '•alir por allí- se dijo mirando una de 

la ' . larnbtiya.s de colores.
St iilguii-ii le nubles«' oído hubiera creído que 

bromeaba, o bliui que sc habla vuelto loco.
Ijis robustos columnas eran de alabastro; con 

decir e.sto damos lu Idea exacta de que el que hu- 
bic.se opinado que Azor se habla vuelto loco de 
remale no fX'n.saba un disparate.

Kn cuatro saltos nuestro héroe alcanzó una de 
l.i,' columnn.s, 11,«:» y resbaladiza como la superfi­
cie de un lago helado extendió sus brosce alre­
dedor y dló Un sjilto.

Con aquel primer saleo ganó una vara de co- 
tumna,

Y  entonces ocurrió una ccea Inaudita; a saltos, 
semejante a un negro africano escalando una pal 
mera, Iiié subiendo con asombrosa rapidea por la 
columna lisa y monda.

¿Qué tenia en las manos, en los pies, aquel dia­
blejo de los bosques que porccinn pegarse a la co 
lumna?

Kn cuestión de segundos llegó a  lo alto de ella. 
El capital estaba a tocar de una de las abertu­
ras de polícromos cristales.

—Esto no tiene falleba; pero yo haré que la 
tenga.

y  Azor hizo acción de descargar un golpe en 
los cristales con el mango de su puAal.

Pero el brazo le quedó paralizado.
Oyóse como una detonación espantosa y la có 

mara toda pareció retemblar.
Acto seguido un ruido profundo como de cade­

nas llenó el aposento y fué aumentando.
— ¡DlablosI—exclamó Azor.— ¿Seré esta la cá­

mara encantada? |Ea, yo he de salir y  encontrar 
a Aurora!

Este pensamiento pareció aumentarle el ímpetu 
y descargó su puúal, por el mango, en los crista­
les.

Estos cayeron hechos afíleos. Pero cuando Azor 
se disponía a  cogerse a la arista y  saltar al exte 
rlor. por la abertura pasó como un rayo de viva 
luz azul.

— ¿Qué es esto?—exclamó el Hombre Eelámpa
Bo.

No estaba todavía repuesto de su sorpresa, 
Azor, cuando la propia columna en que se encon­
traba encaramado retembló. Luego las otras.

—¿Pero será verdad que se mueve esto?—se di 
jo nuestro héroe.

No bien había dicho esto cuando la columna 
comenzó a descender.

Por un instante Azor dirigió una mirada de an 
gustta hacia lo alto.

La bóveda y con ella la abertura cuyos crista­
les acababa de romper, estaban Inmóviles, con lo 
que nuestro bravo joven se vió alejado de ella te 
niendo que renunciar a utilizarla para escaparse.

Cuando el espacio que separaba a] Hombre Re 
lámpago de la claraboya fué suftclente para que 
el primero quedara Imposibilitado de saltar por 
ella la bóveda comenzó a  descender también.

— ¡Nunca hubiera sospechado que este cínico 
de Khan tuviera aquí estas Infernales combina­
ciones!... En fln. pues ¿qué le varaos a  hacer?, 
volveremos a tierra^-terminó Azor recobrando su 
habitual serenidad.

Pero cuando dirigió la mirada hacia abajo hu­
bo de exhalar una exclamación de sorpresa y de 
horror.

El suelo subía a su vez.
— ¡Rayos! ¿entonces es que voy a morir aplas­

tado?
En efecto, asi iba a ocurrir; el suelo y la bóve­

da al encontrarse en mitad del espacio hablan de 
npliistnr Irremisiblemente a Azor.

\v
para allá a los lacayos armados que la condu­
cían.

Aquella escalera pareció Interminable a la po­
bre Aurora.

Al fln, Khan se detuvo, lanzó una ojeada ful­
minante a  la joven y reflexionó un instante.

Un Imponente silencio reinaba allí.
Aurora esparció una mirada a  su alrededor y 

pensó que con lo que habían subido había de en 
conCrarse a una altura considerable.

— ¿Está bien atada?—dijo finalmente Kan.
—SI. señor—contestó uno de los guerreros pro­

bando antes la solidez de las ligaduras de la her­
mosa muchacha.

— ¡Bien, silencio!
y  se volvió de espaldas al grupo.
Entonces Aurora se dló cuenta de que Khan el 

taba frente a una puerta muy baja y  ancha.
Khan golpeó esta puerta tres veces con calma 

y acusando bien los golpes, a los que contestaron 
los múltiples ecos de aquel lugar de una manera 
que a nuestra prisionera le pareció infernal.

Transcurrió un espacio de tiempo en absoluta 
y profundo sUenolo.

Y
m !

Al punto en que Khan pudo desembarazarse del 
Hombre Relámpago por haberse éste precipitado 
sobre los soldados que se llevaban a  Aurora, des 
apareció por la pequeña puerta sobre la que vi­
mos después caer como un ariete a Azor.

Descendió unas escaleras que comunicaban 
por un paso subterráneo al otro lado de la están 
cía y sc encontró con que sus cuatro soldados le 
esperaban ya eon Aurora.

—Esta es la suerte que espera a mis enemigos 
-rugió todavía nervioso de la lucha.

— ¡Cobarde!—le apostrofó Aurora, altlvamente. 
— Azor te vencía.... te habría estrangulado ya, 
¡traidor!

— ¡Cállate!. . capaz serla de arrancarte la len 
gua Pronto, 'a  la cámara cerrada. Seguidme 
dos; vosotros—añadió dirigiéndose a los dos res­
tantes-avisad a la guardia: poned en movimien 
to el fulmlnador en combinación con el juege 
de columnas... ¡Vivo!

Desaparecieron los dos soldados por un angos­
to corredor, mientras Khan subía otra escalera 
breve eon los dos restantes y Aurora, la cual ha 
bla sido atada.

Khan franqueó una puerta que chirrió horri­
blemente: subió otra escalera tenebrosa, siempre 
seguido de los soldados y la Joven, que a cada 
peldaño sacudía sus ligaduras y echaba de aquí

El corazón de Aurora marchaba a  una celeri­
dad extraordinaria. ¿Qué iba a ocurrir?

Sus ojos no se apartaban un instante de Khan. 
Este parecía trocado bruscamente en una fiel ove 
Ja pronta a huir al primer ladrido del perro guar 
dián.

¿A qué obedecía aquella súbita transformación?
De repente el silencio fué cortado por una voz 

que, saliendo del Interior dijo: .
— ¿Quién?
El timbre de aquella Voz pareció a  Aurora e’ 

ronquido de un monsTruo,
¿Era de hombre, de mujer?
Imposible predecirlo.
— ¡Khan!—contestó el guerrero.
— ¿Ahora tú, qué quieres?—reanudó la voz,— 

La soledad puede aLargarme la vida, pero si me 
Importunas...

— ¡Por favor... abre, es necesario. .. sí... ¡Oh! 
ya sabes cuánto soy capaz de hacer por ti—con­
testó Khan en una voz tan suave, tan tierna y 
sumisa, que Aurora quedó petrificada.

Acto seguido oyóse el ruido de cerrojos y cade­
nas.

Khan se quitó el casco guerrero, humildemente 
como el más servil y  rastrero de los lacayos.

¿Qué. o quién Iba a aparecer por aquella puei 
ta?

Esto es lo que se preguntaba Aurora con el co­
razón desbocado por la emoción.

(Continúa.)
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Ĉ SÍ&>[ÍÚ[MVÍI.
— ¡No. eso, no! uuiiquo cuando navego con el 

mi- trata a  su ntuiiern.
— jOli, perdónalo, Jorge, es mi p»iclre! Y  aho­

ra rst* pcrdidol
Un silencio sepulcral sucedió a esta corta con­

versación entre el pequeflo grumete y Juanita, la 
hija de Mardee.

Ue pronto Jorge exclamó:
— jttl. eso, eso! Ya que nadie ha querido llevar 

la antorcha a Ui gran roca, yo voy a hacerlo!
-¿Tú?—exclamó la ix-quena con el asombro 

pintado en su rostro.—¿Cómo lo lograras?
Yo tengo mi bote; con el voy a llevar la an­

torcha.
¿Y si te calrellus contra loe arrecifes?
No tengo* cuidado. Jimnlta. ,Dlos me prote­

gerá!
Juanita, sin poderse contener arrojóse al cuello 

de Jorge abraísandole fuertemente; luego quedóse 
sentada sobre el muelle, Inmóvil, rígida, con la 
mirada lija en el horizonte.

Unos minutos después Jorge partía con su pc- 
quefto bote, llevando a bordo dos teas empapa­
das de resina y cera y envueltas con una lona.

Al verle partir, los viejo* pescadores quediron- 
se atónicos ante la valentía de aquel muchacho.

Y  la conciencia remordióles por no haber ellos 
hecho antes lo que Jorge Ibn n Intentar hacer.

Entretanto el muchacho era arrojado con su 
bote a la playa por tres veces: las gigantescas 
olas le Impedían avanzar. Pero Jorge logró al In 
tentarlo por cuarta vet vencer el obstAculo.

y  desde el muelle los pescadores avergonzados 
por su mata acción seguían con creciente Interés 
y  viva ansiedad, cómo el valiente Jorge lucha­

ba desesperadamente contra el embravecido mar, 
ngoténdosc por momentos.

Pero al fin pudo llegar cerca de la gran roca.
y  un grito de horror salló del pecho de Juani­

ta al ver que el bote de Jorge se estrellaba con­
tra de aquélla.

Pero poco después, tras titánicos esfuerzos, el 
muchacho, llevando consigo las dos antorchas en­
vueltas con lana, trepaba a  la roca.

Y  una vez en ella caía desmayado.

-  ,Su heroísmo habrá sido inútil’ —murmuró un 
viejo pescador enjugándose una lágrima que pug­
naba por rodar mejllia abajo.

Pero no; unos minutos después, lurastrándose 
Jorge llegó a la hendidura, o grieta, donde se da 
vahan las antorchas. Y  un minuto después esta­
ban encendidas.

•  • •

Oradas al Improvisado faro aquel Mardee, tras 
no pocos esfuerzos pudo ganar el puerto de X.

en donde su h ija  explicóle lo hecho por Jorge.
— Y  no ha vuelto? —  preguntó con ansiedad 

Mardee,
— No, padre; aún está -allí; su bote se estrellé 

contra las rocas.
Y  Mardee, súbitamente cambiado, volvió a su­

bir a su chalupa y  dirigióse de nuevo a la gran 
roca en busca de su pequeño salvador.

Han pasado cinco años del suceso que acaba­
mos de relatar. Y  la “ Juanita", una hermosa bar 
ca de pesca era el encanto de todos por su resis­
tencia y condiciones de seguridad."'

Y  los tripulantes de la misma eran Mardee y 
Joi^e, el pequeño grumete. ¡Ah! Y  cuando el 
tiempo era bonanclbie les acompañaba Juanita 
con un pequeño bebé.

Era el hijito de Jorge y Juanita.
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